
1. Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve. 2. Porque por ella 
alcanzaron buen testimonio los antiguos. 3. Por la 
fe entendemos haber sido constituido el universo 
por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve 
fue hecho de lo que no se veía. 4. Por la fe Abel 
ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, 
por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, 
aún habla por ella. 5. Por la fe Enoc fue traspuesto 
para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo 
traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo 
testimonio de haber agradado a Dios. 6. Pero sin fe 
es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan. 7. Por la fe Noé, 
cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que 
aún no se veían, con temor preparó el arca en que 

su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que 
viene por la fe. 8. Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que 
había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9. Por la fe habitó como 
extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y 
Jacob, coherederos de la misma promesa; 10. Porque esperaba la ciudad que tiene fun-
damentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 11. Por la fe también la misma Sara, 
siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, 
porque creyó que era fiel quien lo había prometido. 12. Por lo cual también, de uno, y ése 
ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innume-
rable que está a la orilla del mar. 13. Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber 
recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesan-
do que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14. Porque los que esto dicen, clara-
mente dan a entender que buscan una patria; 15. Pues si hubiesen estado pensando en 
aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16. Pero anhelaban una 
mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; 
porque les ha preparado una ciudad. 17. Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció 
a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, 18. Habiéndosele di-
cho: En Isaac te será llamada descendencia; 19. Pensando que Dios es poderoso para 
levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a 
recibir. 20. Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas venideras. 21. Por la 
fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró apoyado sobre el ex-
tremo de su bordón. 22. Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, 
y dio mandamiento acerca de sus huesos. 23. Por la fe Moisés, cuando nació, fue escon-
dido por sus padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el 
decreto del rey. 24. Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón, 25. Escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los 
deleites temporales del pecado, 26. Teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo 
que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. 27. Por la fe 
dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible. 28. 

Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía a 
los primogénitos no los tocase a ellos. 29. Por la fe pasaron el Mar Rojo como por 
tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados. 30. Por la 

fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días. 31. Por la fe Rahab la 
ramera no pereció juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en 
paz. 32. ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, 
de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; 33. que por fe con-
quistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, 34. 
apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se 
hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros. 35. Las mujeres reci-
bieron sus muertos mediante resurrección; mas otros fueron atormentados, no aceptan-
do el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. 36. Otros experimentaron vituperios y 
azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. 37. Fueron apedreados, aserrados, puestos a 
prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de 
ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 38. De los cuales el mundo no era 
digno; errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la 
tierra. 39. Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibie-
ron lo prometido, 40. Proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no 
fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros. 

INTRODUCCIÓN: 
Es común ver entre los creyentes quienes viven muy estáticos en su vida espiritual. 

Simplemente se contentan porque creen en Jesús y piensan que tienen la salvación; y en 
general, Dios es simplemente la persona quien hace su vida más agradable, placentera, 
fuente de bendiciones y en muchas ocasiones solucionador de sus problemas y necesi-
dades. 

¿Cómo se puede saber eso? Por muchas cosas, por ejemplo… no buscan a Dios salvo 
que exista un problema o necesidad. Y entre aquellos que están con un poco más de fe, 
le buscan para que el Señor bendiga su vida, su negocio, su trabajo, su familia. Que Dios 
le siga dando salud y riquezas. 

Se van y vienen de la iglesia, y su vida sigue su curso normal que desean o viven según 
se les presenta. Todas las cosas los “toma como viene”, o “como sucede”; y aquellos que 
están un poco más activos también son llevados por la apatía, porque consideran que 
hacen la “suficiente ofrenda para la obra o alguna misión”, “que están dedicando su 
tiempo a algún ministerio”, otros “que están sirviendo en la iglesia y dando su tiempo al 
Señor”. Yo les digo, incluso cuando una persona puede dedicarse y su servicio a Dios, 
igualmente puede caer en la monotonía y caer en un estancamiento espiritual. ¿Por 
qué? Porque la obra que aparentemente está haciendo para Dios no es más que una 
obra de hombre para la iglesia de hombres, y no lo que realmente desea Dios para ti y 
para este tiempo. 

Generalmente los creyentes se contentan con lo que están haciendo ahora, ¿saben 
por qué? Porque ellos hicieron el esfuerzo grande de creer en Jesús y alcanzaron, según 
creen, en la salvación. Y ahora, el asunto es cuidar esta salvación, mantener la fe cuida-
dosamente en Jesucristo hasta que el Señor venga. ¡Y vaya que hay que esforzarse por 
su fe en Jesús, porque el mundo tiene tantas tentaciones, porque el olvido se hace fre-
cuente, porque comprueban que no existe algo más errático que su fe: un día está bien y 
enseguida algo sucede y derrumba todo; para volverlo a construir! 

Y para aquellos que están un poco más tiempo en la iglesia, no se interesan en otras 
cosas más que: ¿qué nueva canción lanzó el cantante de música cristiana…? ¿Cuáles son 
las músicas más escuchadas? ¿Cuáles las más cantadas en las iglesias? ¿Cuándo viene 
fulano para su concierto? El interés por las polémicas como el tabaquismo, leyes sobre la 
sexualidad, sobre el casamiento homosexual. 

En cuanto a la Palabra se refiere: muchas de las cosas que están escritas en la Biblia las 
han interpretado para beneficio propio, para su propia consolación. Y un ejemplo clásico 
es justamente el versículo 1 del pasaje de hoy: Es, pues, la fe la certeza de lo que se espe-
ra, la convicción de lo que no se ve. ¿Cómo les han enseñado o han escuchado acerca de 
este pasaje en otros lugares? ¿Que hay que creer en Dios de que él te dará todo lo que 
pides y esperas con fe? ¿Es una respuesta y apresto que se debe tener para recibir las 
bendiciones del Evangelio de la Prosperidad? 

Pero como estamos viendo por medio de los sermones en serie acerca del libro de 
Hebreos, que “la fe es certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” res-
pecto al REPOSO al cual nos quiere introducir, aclarando cómo estamos bajo una nueva 

ley, cómo hemos de adentrarnos en el reposo de Dios por medio de la concreción de 
las promesas del pacto, que esforzándose en entrar en la tierra prometida, de hacer 

una gran nación y ser los benditos de Dios. Pues de estas cosas tenemos fe y estamos 
convencidos y con convicción esperamos; aunque no la podamos ver ahora. PARA ESTO 
SIRVE EN REALIDAD LA FE, Y NO PARA SALVAR SU ALMA, O MANTENERSE EN SAL-
VACIÓN. 

Y muchos consideran como una gran labor en Dios el hecho de invitar, el buscar a nue-
vas personas que deseen creer en Jesús y recibirlas en la iglesia, como si ésa fuera el fin 
último de la iglesia y la función máxima de los creyentes. Por eso se llega al estatismo de 
los creyentes. 

NO ES CALENTAR LA FE 
Estar en la iglesia, asistir cada domingo al culto, vivir en la iglesia un día, convivir con 

otros creyentes, servir en algún ministerio de la iglesia, hacer la ofrenda, tener un minis-
terio fuera de la iglesia, hacer limosnas, tener alguna dedicación u ofrenda a las misiones: 
generalmente es toda la vida de la iglesia. Otros creen que porque están en Dios es hora 
de conquistar y recibir todos los bienes del mundo, y porque Dios es poderoso lo hará 
todo posible, creen que están en mucha ventaja respecto a los hombres del mundo. 

Mas tienen que saber que nunca nuestra vida es estática, por eso, a lo largo del libro de 
Hebreos estamos viendo cómo Jesús llevó él mismo todos nuestros pecados, y los resol-
vió todos de una sola vez. Y porque nosotros morimos juntamente con él, todas las cosas 
se hicieron, y nuestros pecados perdonados, a tal punto que Dios dice: Este es el pacto 
que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazo-
nes, y en sus mentes las escribiré, y añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y 
transgresiones. (Hebreos 10.15-17) 

Y nos libró de todo el pecado, no para que hoy volvamos a vivir el mundo como lo 
hemos vivido hasta ahora, y aumentar nuestra maldad y seguir las reglas de la concupis-
cencia; no como los demás hombres del mundo que se afanan por las cosas de la vida. No 
digo que hay que divorciarse de estas cosas, pero sí se requiere de un nuevo enfoque de 
vida, como hijos de Dios que somos. 

También si leen atentamente el libro de Hebreos, verán que en ningún momento se 
encontrará algún dicho, hecho, o doctrina que indique que Jesús te salva o que te llevó en 
su cuerpo para entrar en el Lugar Santísimo del tabernáculo que está en los cielos POR-
QUE TÚ TUVISTE FE. Eso no existe porque te fue dado por gracia, y estaba previsto des-
de antes de la fundación del mundo. 

¡Y la fe que tienes ahora, y la fe que debes mostrar es para otras cosas! Hay que recal-
car que todo esto sucedió sin tu conocimiento, sin tu consentimiento, sin que le hayas 
pedido, sino simplemente porque Dios tenía dispuesto este camino y esta vida para ti. Y 
todo te lo presentó en bandeja, incluso cuando eras un ateo, agnóstico, seguidor de otras 
religiones. 

Ahora, ¿para qué nos sirve la fe a nosotros? En comprobar que todo esto sucedió, que 
estamos en el nuevo pacto de Jesucristo, y que ahora hemos de vivir abocado en realizar 
toda la Palabra de Dios, en buscar aquellas cosas que Dios ha preparado dentro de las 
promesas del pacto antes que cualquier bien del mundo. Y porque tienes fe en Jesús 
debes vivir en la búsqueda de conquistar la voluntad de Dios, de vivir en su propósito, de 
realizar la obra y de vivir según los principios requeridos de este tiempo. 

EJEMPLOS DE FE QUE SE ESPERA DE NOSOTROS 
Y para ello, hemos de vivir en forma diferente, con convicción y certeza de aquellas 

cosas que el Señor nos va mostrando y esperemos que nos mantengamos en un situación 
determinada. Y todo por la fe que tenemos en Jesucristo: 

•Como Abel: en ofrecer un más excelente sacrificio que Caín, para alcanzar el testi-
monio de que somos justos. 

•Como Enoc: en tratar de vivir recibiendo el testimonio de agradar a Dios, y si fuere 
posible… que también seas traspuesto como él, como Elías. 

•Como Noé, si eres advertido por Dios de las cosas que se acercan, puedas preparar y 
construir un arca durante años para salvar a tú y tu casa; para así condenar al mundo 
que hoy no cree en Dios. Y seas el heredero de la justicia que viene por la fe. 

•Como Abraham, quien tuvo la fe para obedecer y salir de su casa y parentela, y 
encaminarse hacia el lugar donde había de recibir como herencia; y dice que salió 
sin saber hacia dónde se iba. 
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•Como Abraham quien por la fe vivió como extranjero en la tierra prometida como 
tierra ajena. 

•Como Sara, quien creyó en Dios porque era fiel quien lo prometía, por eso recibió 
fuerza para concebir y dar a luz un hijo fuera del tiempo de la edad. 

•Como la fe de Abraham, quien a los cien años tuvo un hijo, y se multiplicaron como 
las estrellas del cielo en multitud, como la arena innumerable a la orilla del mar. 
Que puedas creer hoy también en esa clase de promesas que Dios te hace. 

•Incluso no recibieron todas las cosas en su vida porque murieron antes, pero tuvie-
ron la fe y se alegraron porque pudieron mirar de lejos, porque creyeron, porque 
saludaron y confesaron, que era extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 

•Por la fe Abraham pudo ofrecer a su unigénito cuando fue requerido por Dios, e 
incluso creyó que Dios le podía resucitar de entre los muertos, porque fiel era quien 
le había prometido diciendo: En Isaac te será llamada descendencia. Y una vez 
ofrecido, lo recibió como resucitado; y recibió de Dios el juramento del cumplimien-
to de las promesas. 

•Como los padres de Moisés quienes no temieron a las leyes de faraón y escondieron 
a Moisés cuando éste nació. 

•Como Moisés quien por la fe, prefirió ser maltratado con el pueblo de Dios, que 
gozar de los deleites temporales del pecado como hijo de la hija de faraón. Porque 
tenía mirada en el galardón. 

Pues estos son los ejemplos de cómo desea Dios que nosotros estando seguros de 
cómo nuestra vida está asegurada en Cristo Jesús, hoy hemos de vivir como verdaderos 
hombres que viven en la fe, los hombres que están resucitados en Cristo, que ya no exis-
te ninguna condenación en nosotros. No se simplemente “creer” y esperar el mañana 
“como se nos venga”, sino es buscar y trabajar la tierra, es sembrar sabiendo qué se debe 
hacer, saber dónde estar, saber por qué hoy se debe esperar. No es vivir de la forma 
como muchos cristianos dicen sin sentido: “que todo sea la voluntad de Dios, venga lo 
que venga”. En realidad, esto no es fe, es incredulidad. Porque toda persona quien tiene 
fe en Jesucristo, debe tener fe en las promesas del pacto y vivir convencido de cada paso, 
conocer y discernir perfectamente las obras de Dios, y permanecer en el lugar que él nos 
indica. Pues no es probar muchas probabilidades a ver si en “algo” acierto en el camino 
de Dios y me prosperará. Sino es saber cavar un solo pozo porque está seguro de la voz 
de Dios quien le ordenó, y permanece cavando ese pozo porque fiel es el que lo promete 
y que saldrá el agua viva y el agua de su vida. 

Por eso, hay que salir de lo cotidiano, nuestra vida en Cristo tiene un progreso y un 
desarrollo bien definido, existe un camino que hay que seguir, pero también hay que 
avanzar con fe sin desviarse, sin dudar cada día; pues eso es fe. No es poner las manos en 
todo para finalmente encontrar “algún camino del Señor” como hoy se busca. 

Les pongo un ejemplo para que entiendan: Dios le prometió un hijo a Abraham, es 
cierto que él tuvo debilidad y escuchó a su esposa Sara para tener un hijo fuera de la 
promesa que es Ismael; pero luego se mantuvo en ella. Lo que hoy significaría, si tienes 
la promesa de Dios, aun cuando pase el tiempo es mantenerse firme esperando al hijo de 
la promesa, sin recurrir a todos los médicos, ginecólogos, estudios, tratamientos, fórmu-
las, oraciones, intercesiones… ESTO ES FE. Por eso dice la Biblia: Por tanto, es por fe, 
para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda su descendencia; no 
solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de Abraham, el cual 
es padre de todos nosotros (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas gentes) 
delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen. El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas 
gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la 
fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esteri-
lidad de la matriz de Sara. Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que 
se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, plenamente convencido de que era también podero-
so para hacer todo lo que había prometido; por lo cual también su fe le fue contada por 

justicia. (Romanos 4:16-22) 
Por eso, es tan importante que todo hijo de Dios busque ser fiel al Padre Celestial 

y busque su pacto, a más del pacto que ya tiene en Jesucristo, busque el suyo, el perso-
nal, para saber los términos de las promesas. Y teniendo eso, hay que buscarlas con fe, 
ora como Abraham, ora como David, ora como Noé, ora como Moisés. 

Y cuando se hacen bien estas cosas básicas, buscando recibir las promesas de su pacto 
con la fe; aprenderá todos los diferentes puntos de la Biblia, tendrá los frutos del Espíritu 
Santo, será fortalecido en todo poder del Espíritu y… finalmente comprobará y vivirá la 
Patria Celestial. 

LA PATRIA CELESTIAL 
¿Saben ustedes por qué tantos creyentes evangélicos están tan interesados en el estu-

dio y en el conocimiento de los tiempos del Apocalipsis? Muchos preguntan si esta o 
aquella es alguna señal del fin del mundo, otros muchos quieren saber los tiempos… ¿Por 
qué hacen eso? Porque les preocupa el fin, les preocupa porque no saben en qué estado 
espiritual se encontrarán, ni saben si estarán en pie, si estarán glorificando, si les faltará 
la fe, o si estarán en medio del pecado… y podrían perder su salvación…(¡!) Y todo esto 
sucede por causa de la mala doctrina en que fueron enseñados y se aferran en “SU FE EN 
JESUCRISTO" para salvación de su alma. ¡Realmente son almas pobres! ¡Realmente da 
lástima ver a tantas personas vivir en esa vicisitud! No saben que existe un camino mejor 
y real… 

Pues justamente ese es el propósito de las parábolas que el Señor Jesús nos enseñó 
respecto a las semejanzas del reino de los cielos. Y lo dijo bien claro: No penséis que he 
venido para abrogar la ley o los profeta; no he venido para abrogar, sino para cumplir. Por-
que de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará 
de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De manera que cualquiera que quebrante uno 
de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será 
llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llama-
do grande en el reino de los cielos. Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que 
la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. (San Mateo 5:17-20) 

Es decir, que las parábolas de las semejanzas del reino de los cielos cuando se leen son 
parábolas de semejanzas, pero si son guardadas y vividas correctamente en y por medio 
de la fe en Jesucristo, son VERDADERAS SEMEJANZAS DEL REINO DE LOS CIELOS 
QUE EL CREYENTE PUEDE SENTIR. No son imaginaciones, ni pensamientos, ni algo que 
tengas que ver con “ojos llenos de fe”, sino son vivencias reales del reino de los cielos que 
Dios permite y se manifiesta en ti porque eres fiel, como sucedió a Abraham y a todos los 
creyentes del que se refiere Hebreos 11, por eso dice en los versículos 13-16: Conforme a 
la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y 
creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra. Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; pues si 
hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de 
volver. Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de 
llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 

Porque Abraham vio por medio de la fe la semejanza de la vida eterna y la resurrec-
ción, por eso pudo entregar a Isaac en sacrificio, y esto es lo que dice la Biblia hoy 17-19: 
Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas 
ofrecía su unigénito, habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; pensando 
que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, 
también le volvió a recibir. 

Cuando Jehová llamó a Abraham, y éste creyendo en las palabras de Dios, dejó a su 
casa, su ciudad, y su parentela; y siguió por un camino que no conocía, ¿qué hizo? ¿Por 
qué su fe es tan valuada? Porque es como una persona que encontró una gran mina en la 
tierra, y fue y vendió todo lo que tenía y se compró la tierra con la mina. Así también 
debe funcionar tu fe en determinadas situaciones donde Dios espera fe y convicción. 

Ustedes saben que cuando Jehová le dijo a Abraham que éste iba a tener un hijo de-
ntro de un año, ustedes saben que Sara se rió; y Jehová le dijo que no había imposible 
para él. Mas luego Sara tuvo fe y recibió fuerzas para concebir y para dar a luz. Es como 
una pequeña semilla de mostaza que crece hasta ser un árbol, de ser madre de los cre-
yentes. 

Y siempre que los hombres responden de esta forma con su fe, es entonces cuando 
van sintiendo el reino de los cielos, y saben que son parte y van hacia la Patria Celestial. Y 
si personalmente están sintiendo eso, si están viviendo y el Espíritu Santo le muestra, y 
tanto el Padre como el Hijo se manifiesta en su vida, no tiene por qué preocuparse de la 
salvación ni del fin de los siglos. 

Por eso, verán que existen muchos creyentes que están estáticos y se interesan tanto 
por el estudio del Apocalipsis. Porque necesitan saber hasta cuándo deben vivir con fe. Y 

tampoco quieren fallar por cuanto dependen de su fe para recibir finalmente la salva-
ción. Que no se les acabe la fe… pues sería duro. Mas tampoco quiere hacerlo todos 
los días, sino hacer lo suficiente en los últimos días… “como las pequeñas cargas de 

los celulares que no duran sino unas horas”. 
En cambio, nosotros cada día vivimos en la Palabra, cada día que vivimos en la seme-

janza del reino de los cielos, sentimos nuestra presencia con el Señor quien está sentado 
en la diestra de Dios, y nosotros en su cuerpo como miembros. Y cada día nos identifica-
mos como hijos de Dios, y vivimos en su gloria. Presenciamos y vemos con más nitidez la 
vida que se manifiesta en nosotros. 

CONCLUSIÓN: 
Entonces la patria celestial no es algo lejano, ni futurista; sino omnipresente en toda la 

vida del creyente, por eso dice de qué forma vivió Moisés: Por la fe Moisés, hecho ya 
grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el 
pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores 
riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada 
en el galardón. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como 
viendo al Invisible. Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que 
destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. Por la fe pasaron el Mar Rojo como por 
tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados. Por la fe cayeron los 
muros de Jericó después de rodearlos siete días. 

 Y todos estos testimonios no son concedidos para estas personas, sino para todos 
nosotros, que somos hijos de Dios. Y para ello el Señor nos limpia con su Palabra, nos 
ama, nos consuela, nos enseña, hace que vivamos y en algunos casos nos castiga porque 
somos sus hijos amados. 

Todas las cosas tiene un camino para conocer y para experimentar, para santificarse y 
así llegar al pleno conocimiento de Dios. ¡Pero hay que hacerlo bien! Esta palabra es 
cierta: Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de triste-
za; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados. Por lo 
cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; y haced sendas derechas para 
vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado. Seguid la paz 
con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. (Hebreos 12:11-14) 

Que Dios les bendiga con su presencia. 
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Horarios de CultoHorarios de CultoHorarios de CultoHorarios de Culto    Horarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de Oración    
Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~11:30hs 

Jueves                                          18:30~21:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          10:00~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  
Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Geriátrico Bounger-
mini IPS, Materno Infantil de San Lorenzo, Nacional de 
Itauguá, del Indígena y Materno Infantil de Limpio) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  
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